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OMISIÓN INVOLUNTARIA. 

'ín nuestro número de Noviembre del afio pasado , al insertar el ar­

tículo postumo de nuestro venerable hermano Allan Kardek , Libertad, 

agualdad, Fraternidad, omitimos decir que fué traducido de la Bevue 

Sj^irite de París. 

LA NUEVA FASE RELIGIOSA. 

(Conelusion.) 

VI. 

Como han podido ver nuestros lectores, hasta aqui, hemos dicho lo que 

nos ha parecido justo y verdadero. Quizá nos hayamos equivocado en nues­

tras apreciaciones; pero conste que son las que por donde quiera se ofrecen 

sin violencia alguna al sentido común. Firmes, pues, en nuestro propósito 

de decir sin ambages lo que creemos ia verdad, vamos ahora á ocuparnos 

de los llamados viejos católicos. 

¿Sou ellos los que pueden resolver la presente crisis religiosa? Muy difícil 
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os contestar á esta sencilla pregunta, que sin esfuerzo alguno se ofrece desde 

luego á la inteligencia. 
En su infinita sabiduría, en su poder infinito, en su ilimitada bondad. 

Dios echa incesantemente mano de todos los medios lícitos psra conducirnos 
á los fines providenciales de la humana existencia. Y íiuo de lo que nosotros 
llamamos el mal, que abominamos, y con razón, aunque solemos hacerlo 
más de palabras que de hechos; aun del mal, repetimos, saca la Providen­
cia pingües bienes para sus criaturas, demostrándonos así que todo se armo­
niza en el vasto plan de la creación, y que el mal, en definitiva, no es más 
que una parcial carencia de bien. Ei mal, como e! frío, como l,i oscuridad, 
no tiene realidad propia. Lo real, lo positivo, es el bien, y por esta razón 
es él el llamado á triunfar en todas las almas, en todos los mundos y en 
todas las manifestaciones de la vida infiniía, que sin cesar se derrama de las 
manos inagotables del Hacedor supremo. 

Creemos, pues, que Dios puede muy bien haberse valido de los viejos ca­

tólicos para preparar, plantear, agitar y hasta resolver la presente crisis reli­
giosa, á pesar de los anatemas que contra elli)S se lanzan, de los odios de 
que, para ciertas gentes, están siendo blanco, y hasta de los errores que 
nos parece descubrir en su conducta. 

Los anatemas nada prueban. Precisamente todos los innovadores, todos 
los reformadores, cualesquiera que hayan sido las reformas que hayan in­
tentado, ban alcanzado siempre furibundos anatemas, terribles é innumera­
bles maldiciones, que invariablemente han partido del seno de las congrega" 
cionesimperantes; deesas congre;iaciones que, por un error incomprensible, 
pero al parecer ineludible, hánse empeñado en ver ia ruina y perdición del 
dogma y la creencia en lo mismo que está llamado á salvar sustancial, 
esencialmente á la una y al otro. Asi, cuando menos, lo han dicho y pre­
dicado, tratando de esculpirlo en las conciencias todas, por lo cual hemos 
de creer que realmente así lo entendían y senlian. Si era lo cuntrario, y por 
falacia hablaban, mayor será ia falta, y más cen.surables aún esos terribles 
anatemas y esas airadas maldiciones, con que invariablemente han saludado 
á todos los reformadores. 

Lo que acabamos de decir, es aplicable á los odios que á ciertas gentes 
inspiran los innovadores; porque, detenidamente analizados, se encuentra 
que nacen de la conducta de aquellas congregaciones, lo que 'lene á paten­
tizar la inmensa responsabilidad en que incurren, desencadenando con sus 
palabras y resoluciones las devastadoras tempestades de las iras populares. 
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No es esto nó, lo que aconseja la prudencia y lo que ordena la caridad. Si 

esos hombres, si los innovadores están equivocados, si predican el error, 

son dignos de compasión y han menester, para renacer á la preciada luz de 

la verdad, razones, argumentos, nó rabiosas deprecaciones, nó sangrientos 

apostrofes. Si, traspasando los linderos de la predicación y proselilismo pa-

cííicos, se hacen culpables, merecen y deben ser sometidos á un juicio sere­

no, razonado, paciente, del que, como lógica consecuencia, brote la pena 

reformadora y refreiiadora; pero nunca, jamás, se les debe entregar á las 

iras de la ignorancia y de la malevolencia, que, en vez de encaminar al cul­

pable hacia el bien, le extravian más y más, despertando en él rencores y 

ódius, que acaso no sentia ánlcs . ¡Ah cuan estrecha cueiita habrá de dar 

los que con sus palabras, dichas eo conciencia, levantan las olas de la vio­

lencia y de la furia de ciertas gentes, que se creen ¡as vínicas dueñas del 

mundo, y destinadas, por lo tanto, á di-poner hasta de la conciencia y del 

pensamiento de los otros! De ello» también podria decirse: Cain ¿qué has 

hecho de tu heiinauo Abel"! Porque si esos hon)bres no siempre matan físi­

camente á su hermano, que suyos lo son en Dios los reformadores, siempre 

lo matan moialtnenle, desprestigiándolo ante la opinión pública, robándole 

la buena fama de que gozaba, y pintándole sometido á rastreros é infamantes 

móviles. 

No son, pues, los anatemas y las iras que despiertan los viejos católicos, 

los que han de inclinar el ánimo á dudar de la misión que tengan stñalada 

en el [dan divino, á que se hallan sometidos los presentes acontecimientos. 

Hay sin embargo, en los nuevos disidentes algo que hace dudar de la exten­

sión de sus destinos; algo que nos tienta á creer que no son ellos los lla­

mados á resolver la crisis religiosa, que esiamos atravesando. Lo que sea 

ese algo, yá lo hemos dicho: son ios errores que nos parece descubrir en su 

conducta; errores que, si no son todos y precisamente los mismos que cen­

suran eo lus otros los viejos católicos, se parecen sin embargo, mucho. V a ­

mos, pues, á fijarnos en ellos, deduciendo al paso las consecuencias que los 

mismos iuvolucran. 

VJ. 

Toda leligion, si ha de cumplir sus elevados fines, debe ser completamen­

te independiente de los poderes temporales. Sólo ha de relacionarse con 

ellos para señalarles s>us abusos y tratar de enderezarlos constantemente al 

bien; ¡a;a predicarles sin cesar la naturaleza delegada de la autoridad que 
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ejercen, y para liacerles ver, sin temor alguno, sin más consideraciones que 

la de la mansedumbre en el lenguaje y la caridad en la reprensión; para ha­

cerles ver, decimos, que aunque poderes constituidos, no son los supremos 

arbitros, y que están llamados á rendir estrecha cuenta de todos y cada uno 

de sus actos, ni más ni menos que los otros seres responsables. Fuera de 

estas relaciones, que son las de verdadera entidad directora, ningunas otras 

debe tener, en buenas prácticas religiosas la Iglesia con el Estado. Y cuan­

do lo contrario sucede, yá sabemos lo que infaliblemente acontece: la Igle­

sia se convierte en un instrumento más O menos dócil del Estado, ó se su­

bleva contra el Estado en forma más ó menos violenta, afiliándose á uno 

de los partidos políticos que se agitan en el seno de la sociedad. Ambos ex­

tremos son igualmente perniciosos. En el primer caso, ¿qué mella pueden 

producir en el Estado las censuras de la Iglesia, si es que ésta se atreve á 

censurar, en vez de aplaudirlo todo? ¿Cómo logrará detenerlo en el camino 

de la injusticia, por el qué con suma frecuencia suelen aún transitar nues­

tros poderes públicos'' En el segundo caso, ¿qué atención ha de merecer lo 

que, con razón hasta cierto punto, se eslima hijo del ciego espíritu de par­

tido? Volvemos, pues, á repetirlo: la propia y lógica situación de la Iglesia 

respecto del Estado, es la de la independencia, única capaz de poner aquélla 

en las necesarias condiciones, para realizar sus nobles y elevados fines, que 

se sintetizan en el de dirigir á la humanidad hacia el reino de los cielos ba­

jo todas sus múltiples y variadas formas. 

Pues bien; nosotros, que hasta aquí hemos procurado exponer la verdad, 

ó lo que verdad hemos creido, debemos derir que los viejos católicos distan 

mucho de manifestar independencia respecto de los poderes temporales. Más 

aún; suelen con mucha frecuencia aparecemos cobijados á su enervadora 

y corruptora sombra. ¿Quién no sabe que el canciller del nuevo imperio de 

Alemania maneja á los viejos católicos de aquellas tierras, como armas po­

líticas, en contra de otras naciones que se dicen sometidas al espíritu calóli-

co romano, aunque en realidad viven en el más espantoso escepticismo? 

Este es un hecho, qne claramente resulta de muchas palabras y no pocas 

resoluciones gubernamentales del principe de Bismarck. ¿Sucede esto con 

anuencia y beneplácito de los viejos católicos alemanes? Con el beneplácito 

y anuencia explícitos, no podemos decir que acontece; porque carecemos de 

datos para demostrarlo; pero no vacilamos en afirmar que los viejos católicos 

de Alemania prestan implicttamente consentimiento á esos repnib.iblcs ma­

nejos del canciller. ¿Por qué callan cuando él lob hace servil do iustiumen-
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to de gobierno? ¿Por qué, con mansedumbre sí, pero con viril energía, no 

ie dan á comprender que la religión no tolera semejantes satánicos consor­

cios? ¿Por qué, en una p-'labra, no denuncian al mundo entero esos abusos 

del principe de Bismarck, condenándolos como contrarios y vejatorios de los 

puros principios rtiigiosos? Porqne, si, como aseguran los viejos católicos, 

son ellos los que están en posesión de la verdadera religión; si son ellos los 

que en realidad practican el Evangelio, han de tener por inconcuso dogma, 

por axioma eterna, que la religión no conoce fronteras, ni pueblos, ni nacio­

nes, ni razas, sino que indistintamente se dirije á todos los hijos de Dios, 

evitando exclusivismos v condenando toda clase de divisiones; lo que cierta­

mente no se desprende de aquellos actos gubernamentales, en que el canci­

ller de Alemania hace desempeñar á los viejos católicos un papel no muy ai­

roso que digamos. ¿Temen por ventura la pujanza y la osadía del principe? 

Pues tampoco entonces saben ser independientes de los poderes públicos, 

tampoco saben realizar la verdadera esencia dei Cristianismo. Zorra llamaba 

públicamente Cristo á Herodes; hipócritas á los escribas y fariseos, que te­

nian en sus manos toda la terrena autoridad, y con el valor insigne del que 

sabe que está en lo cierto, subió sin vacilar hasta el Gólgota, y alli espiró 

cómo deben espirar los que tomen á su cargo la predicación de la verdad: 

sin consentir una sola mistificación, sin tolerar un solo abuso. Quien esto 

no sepa hacer, no es verdadero sacerdote de Cristo, quien por humanos 

respetos tolere que un poder cualquiera abuse de la religión, empleándola 

para fines políticos, se hace cómplice del moderno paganismo, que debe ser 

corregido, para qne aparezca puro y resplandeciente el verdadero Cristia­

nismo, i* 

Otro grave error nos parece descubrir en la conducta de los viejos cató' 

lieos, especialmente en los de Alemania, que son los que se hallan al frente 

del movimiento visible á todos que en materia de religión se opera en nues­

tros dias, Y decimos eu el movimiento visible d todos; porque hay otro mo­

vimiento oculto á muchos, pero que tiene una influencia más decisiva, áuu 

en la actualidad, después de haber sido él el preparador é iniciador de ia 

revolución religiosa. Nos referimos á la acción de la ciencia en la religión, 

á la influencia de aquélla en ésta. La ciencia, demostrando lo absurdo de 

ciertas explicaciones del dogma religioso, y patentizando la verdadera natu­

raleza del hombre y los más acertados medios para realizarla, de conformidad 

con las leyes providenciales de la humana existencia; la ciencia, Te¡>eUnHis, 

ha tomado y toma una parte activísima en toda la actual revolución religiosa. 
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Involucrada en la acción de la ciencia está ia del Espiritismo, que no es , en 

si mismo considerado, una religión, como han pretendido algunos de sus 

adversarios, smo un sistema filosúfico del cual, como de todos los otros, se 

desprenden consecuencias para todas las esferas de la vida. La superioridad 

que nosotros vemos en el Espiritismo, consiste en que lo que de él se des­

prende es más racional y más justo, más en armonía con los atributos de 

Dios, que cuanto hasta ahora han venido enseña; do las teologías como ex­

plicaciones de los dogmas fundamentales. 

Pero, dejando á una parte esto que no es de esencia en este momento, 

diremos que el error á que aludimos, no es otro que la intransigencia en las 

afirmaciones y la acritud destemplada en el lenguage; error en que con su­

ma frecuencia ha incurrido la congregación romana. Háse dado, en la ac­

tualidad, y con motivo de las luchas entre viejos y neo católicos, el ejem­

plo no raro, pero si puco edificante, de que, mientras los obispos roma­

nos anatematizaban y excomulgaban á los sacerdotes auti-infalibilistas, estos, 

á su vez, excomulgaban y anatematizaban á aquéllos, cerrándose mutua y 

respectivanicute las puertas del reino de los cielos, cuyas llaves pretende 

cada agrupación poseer con exclusión de la otra. Esto, sobre ser ridiculo, 

nos parece muy contrario al puro espíritu cristiano, que no admite semejan­

te exclusivismo, que reprueba semejantes odios, y que proclama el amor y 

la fraternidad como otros de sus inquebrantables fundamentos. ¡Qué! ¿/os 

viejos católicos piensan resolver la actual crisis religiosa, adoptando los 

mismos procedimiontos que han sido mucha parte á desacreditar á los ro­

manistas? ¿Acaso niegan la obediencia al papa, para hacer ellos lo mismo 

que el papa ha hecho y continúa haciendo? Pues, si para obrar asi han sa­

lido a la superficie, bien pudiaran haberse evitado ese trabajo; porque no 

andamos muy escasos, que digamos, de anatematizadores y excomulgadores. 

Precisamente lo que necesitamos es un sacerdocio que, dando al olvido esos 

procedimieetos exclusivistas y odiosos del paganismo, adopte como norma 

de vida práctica la fi-alernidad y el amor cristianos. Aun con el que está 

equivocado y en su error se obstina, hemos de ser amorosos y caritativos, 

pues éste es el medio único de hacerle abrir los ojos á la luz. La violencia 

no consigue más que irritarlo y exasperarlo. 

En cuanto á cerr u- las (tuertas del reino de los cielos, ¿quién será bas­

tante osado, sin atribuirse facultades que nadie puede tener en el mundo; 

quién será bastante osarlo á cerrárselas aun al más endurecido de los peca­

dores? ¿Quién podrá nunca poner limites á la infinita misericordia de Dios? 
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¿Quién podrá jamás negar eu Dios hi posibilidad de hacer algo, cupndo 

Cristo nos ha dicho que lo que es imposible á los hombres es posible al Pa­

dre? Y por otra parle ¿dónde está el tüulo fehaciente de esa facultad que al­

gunos se atribuyen, de abrir y cerrar ias puertas del reino de los cielos? ¿En 

el Evangelio decis? Pues en ,el Evangidio también se lee más de una y más 

de dos veces, que Dios no quiere qne ninguno de los suyos se pierda, y suyo 

es todo lo qne e i i s te y cuanto puede existir. 

VIII. 

Terminemos ya este breve estudio, dada la inmensidad del asunto sobre 

que versa, pero muy extenso, dada la limitabilidad del espacio que han po­

dido ofrecerle las columnas de nuestra Revista. Creemos haber demostrado 

que es injirescindible en nuestros dias una revolución religiosa, que verse 

no sobre los dogmas fundamentales, sino sobre las explicaciones que de los 

mismos se dan, pu» s se encuentran en contradicción con los dalos positivos 

suministrados por la ciencia. Creemos haber patentizado la progresiva espiri­

tualización de la humana vida, con la cual forzosamente ha de relacionarse 

la progresiva espiritualización de las creencias religiosas, por donde viene á 

quedar probado el progreso en religión, como en todas las demás esferas de la 

vida, verdad no predicada públicamente hasta nueslros dias, y aun hoy com­

batida y negada por los que, haciendo prueba de una incaüGcable jactancia, 

se suponen dueños de la última palabra de Dios en materia de religión. 

Creemos haber evidenciado que, á pesar de nueslros errores, de nuestras 

concupiscencias, de nuestros defectos, que todavía son grandes y muchos, 

hemos adelantado en moralidad pública y privada, hasta el punto de que aun 

los más inmorales se creen—y no sin motivo—con derecho paro exigirla de 

los otros; por donde viene á manifestarse la irremisible necesidad de que lo.s 

ministros de la religión sean verdaderos modelos de la moral más pura v 

exquisita, mirando siempre ias cosas del reino de los cielos con muy espe­

cial predilección, y ocupándose de las de la tierra sólo en lo que les sea in­

defectiblemente necesario. Creemos haber demostrado que ninguna de las 

actuales explicaciones del dogma y ninguno de los sacerdocios existentes se 

acomodan, ni a la espiritualización que hoy se anhela en las creencias reli­

giosas, ni á ese vehemente deseo de moralidad que todos sentimos. Cree­

mos, en íin, haber patentizado que, aunque ios viejos católicos poseen cua­

lidades para poder resolverla presente crisis religiosa, incurren sin embargo, 

en fallas que hacen sospechar que no son ellos los llamados á proporcionai-

nos el remedio, que lánto necesitamos en achaques de religión. 
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Mucho podria escribirse sobre el asunto que trae á discusión El Paladin de i l ía-
ría. Procuraremos sin embargo, ser lo más breves posible. 

Cúmplenos, ante todo, manifestar lo mucho que agradecemos á nuestro colega el 
suave tono en que nos contesta; tono que nos ha sorprendido agradablemente, pues, 
diciendo la verdad, no es el que con nosotros suelen usar los catóhcos romanos. Como 
quiera que sea, nos es grata la manera cortés y mesurada de El Paladin, y plegué á 
Dios que en ella se mantenga, pues sólo así continuaremos la polémica, dándola inme­
diatamente por terminada, apenas suceda lo contrario, si es que llega á suceder. Abo­
minamos demasiado la ira y la violencia, para contribuir de cualquier modo que sea, 
á su mantenimiento. Por nuestra parte, cumphendo con nuestros deberes de escrito­
res espiritistas cristianos, procuraremos observar escrupulosamente con nuestro ad­
versario todas y cada una de las reglas de la cortesía. Vamos al asunto. 

Volvemos & repetirlo: para los redactores de esta Revista, María es un Espíritu 
superior. Cuando otra prueba no tuviésemos para creerlo, bastaríanos saber que en 
sus entrañas tomó carne Cristo, el Verbo amor, el más completo de los Mesías—en­
viados—que á este planeta han descendido. ¿Qué desea ahora ^/Pa/ac?í«.^ ¿Qué le 
digamos si María subió en cuerpo—material—y alma al cielo? Pues, con nuestra leal­
tad de siempre, vamos a procurar darle, desde nuestro punto de vista, una contesta­
ción satisfactoria. 

Para nosotros los espiritistas, conformes en esto, como en todo, con la ciencia po­

sitiva; para nosotros no existe el cielo, en la vulgar acepción de esta palabra. Enten-

Al terminar nuestro humilde trabajo, faltos de luz en la inteligencia para 

escudriñar los arcanos de la Providencia; pero firmes, inquebrantablemente 

firmes, en la fé de que Dios hará que caigan todos los obstáculos, paraque 

se haga su voluntad en la tierra, como yá se hace en los cielos; puestos los 

ojos en la altura; decididos á cumplir á todo trance la ley del deber; deci­

mos á nuestros lectores: tTodos, absolutamente todos, desde el más peque­

ño hasta el más grande; desde el más sábio hasta el más ignorante; todos 

podemos y debemos tomar parte activa en la resolución de la crisis religiosa, 

que nos trabaja y nos divide en opuestos bandos. ¿Deque modo? Cumplien­

do la ley; haciendo actos de verdad y de justicia; siendo todos caritativos; 

amándonos unos á otros, á pesar de nuestra divergencia de opiniones en los 

accidentes; porque innegable es que estamos conformes en lo suslaneial. 

Seamos dóciles á la acción caritativa de Cristo, que perennemente nos dirije, 

y seremos salvos. 

M . CRUZ. 

•*—>—-— 

RÉPLICA. 
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(1) I Corint, XV, 44. 

demos por cielo lo que no es nuestro planeta: el espaeio indefinido, por una pai'te, y 
por otra, los miles, los millones, de soles y planetas y sistemas y nebulosas que lo 
pueblan. Este es nuestro cielo; idea convencional también, como vé El Paladín; pero 
mucbo menos material y raquítica que la vulgarmente aceptada. 

¿Está en ese cielo María, mejor dicho, el Espíritu á quien los cristianos damos el 
nombre de María? Si no se halla en la tierra, lo que pudiera muy bien ser, en virtud 
de la ley de plurahdad de existencias; si no se halla en esta tierra, cumphendo algu­
na providencial misión, estará sin duda en el cielo. ¿Con ww cuerpo? Sí; con el cuer­

po esjnritual {!), como diria el apóstol Pablo, con el jtJemjo/ríYw, ó cuerpo etéreo, 
como decimos los espiritistas. ¿Puede estar allí con su cuerpo material? Nó; porque, 
según de los datos positivos de la ciencia se desprende, ni en el espacio indefinido, ni 
en los otros planetas y soles, puede realizarse la humana vida en la envoltura corpo­
ral, que aquí nos sirve de instrumento de manifestación. Además, la misma ciencia 
positiva demuestra, que ningún organismo corporal, separado yá do él el Espíritu, 
deja de descomponerse en moléculas, átomos y partículas, que, más tarde ó más tem­
prano, vuelven á formar parte constitutiva de otros organismos. Luego, por lógfca 
consecuencia; en virtud de una ley universal, eterna, divina, inmutable, por lo tan­
to, ha de haberse verificado lo mismo en el cuerpo de la madre terrestre de Cristo, 
apenas se apartó de aquél el Espíritu que lo vivificaba. E l Paladín, según parece, 
cree lo contrario. Créalo en buen hora; no seremos nosotros quienes nos burlemos de 
su creeícia, que todas nos son respetables, mientras no sean opuestas ala moral. Más 
haremos aún: adoptaremos la opinión de nuestro colega, el dia en que, con datos po­

sitivos é inducciones conformes d las leyes naturales y atributos de Dios, se nos 

demuestre que, desagregándose todos los organismos corporales al separarse de ehos 
el Espíritu, el de María, por excepción, por privilegio, se remontó á la altura, y allí 
subsiste aún, tal como en la tierra subsistía. Adviértase que pedimos pruebas é induc­
ciones lógicas y conformes con la divina justicia, igual, invariable para todas sus cria­
turas. No se nos dé, pues, una afirmación, que en definitiva no valdrá más que la afir­
mación contraria. 

Hemos expuesto lealmente nuestra opinión. Condénela ó nó El Paladin, repetimos, 
que en ella persistiremos, mientras no se nos demuestre que es errónea. El día en que 
esto último suceda, si es que puede suceder, la abandonaremos con placer, pues siem­
pre nos lo causa, y grande, el abandono del error. 

No queremos terminar sin hacer constar un hecho. No fuimos nosotros los que de­
claramos á El Paladin ignorante de los principios de la doctrina espiritista; fué, por 
el contrario, él mismo, al pedirnos que se los explicásemos, antes de dar comienzo á 
la polémica. ¿Es que en reahdad los sabe? ¿Por qué, pues, pide que se los digamos? 
¿Es que en realidad no los sabe? ¿Por qué, pues, dice que nosotros le acusamos de lo 
mismo que él se confiesa? 
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Este adagio tan anticuo como cierto, nos sirve hoy de tema para manifestar la infi­
nita justicia do Dios, dentro de los principios fnndamentales de la creencia espiritista. 

Nuestro apreciable corresponsal de Montevideo, D. Justo de Espada, nos comunica 
los desastres ocurridos en el rio de la Plata, con motivo del incendio del vapor Améri­
ca, remitiéndonos al propio tiempo algunas comunicaciones de uno do los Espíritus que 
víctima del fracaso, dejó ru cuerpo material en aquellas aguas, pagando una deuda 
que contrajo á mediados del siglo XV. 

No nos detendremos en dar detalles de aquel triste ácoritecimiento, cuya desgarra­
dora historia, han pintado con tan vivos colores los periódicos de Buenos-Aires y Mon­
tevideo, reproducida por la prensa de España , y particularmente por el Diario de 
avisos de esta capital de 13 do Fí^brero último. Bastará pues para nuestros apreciables 
lectores, una brevísima reseña que comprenda los dos episodios de índole diametral-
meiito opuesta, que se destacan del fondo del cuadro general de desolación á que nos 
referimos, para poder apreciar eon más acierto las verdades de la doctrina revelada 
quo nos ha sido enseñada por los Espíritus, por la inflnita misericordia de Dios. ¡OjalA 
quo estos egemplos abran los ojos y los oidos á los que so complacen en tenerlos cor'.;' 
rados por orgullo ó por egoísmo! 

A las seis de la tarde del 23 do Diciembre último, zarpaba de Bueaos-Aires con 
rumbo á Montevideo, el vapor Villa del Salto; un cuarto de hora después, salía del 
mismo punto y con la misma dirección, el magnífico Aapor Amé7'ica, llevando á bordo 
más de doscientos pasageros. 

El aguijón do la impaciencia, hizo que los viageros, con sus chistes, sobre la veloci­
dad del buque, hirieran el amor propio del capitán, y éste en su despecho, ofrecióles 
fondear en Montevideo antes que ia Villa del Salto. 

Aumentando la presión de las calderas, á la una y fiíedia de la mañana, logró poner­
se paralelo y á distancia de un tiro de fusil del Otro vapor. En este estado, se verificó 
la esplosion do los tubos, el fuego do la máquina se comunicó á las cámaras, declarán­
dose el incendio en el América: El grito del capitán, «Sálvese quien pueda» produjo 
la consiguiente confusión y alarma, pereciendo abogados y en las llamas, el mayor nú­
mero, puesto quu la Villa del salto que acudió en su ausilio, sólo pudo recoger 87 do 
los doscientos y tantos pasageros. 

Entre aquel cleage de cuerpos humanos que luchaban desesperadamente para salvar 
su existencia, tenian lugar los dos hechos siguientes: 

Un salva-vidas protegía á una joven esposa, que estrechaba á su hijo único entre 
sus brazos, cuando uno de los náufragos, que nadaba junto á ella le clavó el puñal en 
el corazón y se apoderó de su aparato de salvación. 

No muy lejos de esta repugnante escena, tenia lug^r otra que honrará eternamente 
la memoria del que supo sacrificar su vida para salvar la de otro. D. Luis Víale, pro­
visto también de un aparato de salvación, nadaba junto á los consortes Augiisto Marcó 
y Carmen Pinedo, y viendo agotadas las fuerzas del esposo y el eminente pehgro que 

NO HAY PLAZO QUE NO SE CUMPLA NI DEUDA QUE NO SE PAGUE. 
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Corría su consorte, hizo un esfuerzo para desasirse de su salvavidas y lo entregó í Car­

men, para ir después á morir ahogado ;'i corta distancia de su protegida. 

Evocado después el Espíritu de Vialo, dio las dos comunicaciones siguientes: 

(Montevideo :-9 Diciembre ¡871.) 

M É D I U M J . D E E . 

¿Sueño ó estoy dispicrto?.. \Qn6 tropel de imágenes tan tristes! . . . . fuego. . . . desoí»" 

eion, llanto y gemidos!. . ¿Qué es esto. Dios y Señor mío? ¿qué es lo que pasa?... pero 

¿no es mi cuerpo material, ese que veo separado de mí?. . . . ¡Qué rayo de luz! . . . . ¡Qué 

grande os cl divino Hacedor á quien siempre amé!. . . N ó , no es sueño, no es ilusión!.. . 

todo lo voy distinguiendo, y así como Oii la ^ida humana v ui pasando los sucesos, del 

mismo modo obsorvo quo todo es realidad, todo positivo!. . . Espora un poco hermano, 

te ruego me hagas este bien!. . . Gracias!... Y a veo más claro;, to pido seas paciente 

con este pobre Espíritu que hace poco so halla separado de los lazos materiales. 

Ante todo to diré, que por mas que en la tierra se ensalce mi acción, no es tan m e ­

ritoria, pues confiaba salvarme. 

;Qué exacta, qué justa es la ley de expiación impuesla al ahna! Pagué una deuda y 

doy gracias ú Dios pues pudo saüsiacei', después de tres oncaraacioues, lo que debia 

• al Espíritu encarnado en esa pobre mujer, que hbi'.índoso dt;I uauüagio, queda envuel­

ta en el torbelÜRO de las miseilas de la tierra! 

Después de algunas preguntas hedías al Esp'ritu cun el pcnsarniento, referen­

tes a la catástrofe, contime} el Jíspiritu. 

Poco á poco.. . del-odo ha habido... ¡muclia impericia!.. . Guái'date siu euibaigo, de 

juzgar con pasión; medita í'.uUrs sobre hechos de esta naturaleza, y falla siempre como 

espiritista, cioi.cia ( J U O ac.'pic haoii alguu tiempo dt; mi conciencia, por 

iiiáN que debilidades humai.as iiie retrageran de acepiunu cu púbhco. 

La caiástroíe ha sido ci-uel para les hombres, para.mí lia sido una espiacion y un 

progreso. N o olvides jamás i jue u o hay tiíecto sin cauaa y que tu creencia enseña á 

J'ordonar, ,i orai-, á rechazar la maledicencia y á sufrir con íesiguacioii. 

P . — P u e d e s decir alguna cosa más sobre lo ocurrido? 

E . — E a i p e c ó pidiéndote paciencia, pue.sto (jue te ocupo por vez primera y no estás 

acostumbrado á E. piíiiuí ([ue c m n o el mió acaban de dejar la tieira. Apéaas estuvo en 

el agua, empecé á coaocci' lo grave de la situación, pero me encontraba fuerte con la 

esperanza de salvar la vida; sí, la vida que sólo puede llamarse ascensión expiatoria. 

Mis fuerzas continuaron hasta pocos momentos antes de sumergirme con otros dos des ­

graciados que se aga-ijaroii mí. Los tres dujauies i-I cuerpo material e|ij)ocos instan­

tes para, entrar en la vida poí i t i \a . Yo no .sufrí, pues la asfixia fué poco menos que i n s ­

tantánea, á cau.sa do la íátiga anterior y á la nfttural debilidad nerviosa que ocasiona 

el estar mj.s tiempo en el agua, del quo cada naiuraleza humana puede resistir sin 

anonadarse. Después caí en un pesado letargo que duró hasta que desprendido mi E s ­

píritu .de la materia, y protegido, acudí á tu evocacioa aclarándose mi situación ape­

nas empezaste á escribir. N o creas que esto sea obra t u j a , pues Espíritus buenos son 

los prinieros objctq^ que he disfingaido ante mí. Te,n.pres,ftpte, que aunque iu;p9i'íecto¿ 
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( M o n t e v i d e o 2 E n e r o 1872 . ) 

M É D I U M J . D E E . 

Cuantas más horas transcurren, más admiro y recuerdo mi pasado. El hombre en­
carnado cree que a' dejar la tierra, todo lo pierde y todo se acaba para él. Insensatez 
y delirio que se funda en el atraso y orgullo humano!—¿Qué hay en la tierra estable 
y grandioso? nada, porque la criatura con sus miserias todo lo empequeñece y por más 
que se empeñe en dar estabilidad á los hechos, viene el tiempo y los adelantos, conse­
cuencia legítima del progreso, y se encargan de pulverizar toda la^bra perecedera dei 
trabajo humano. Fuera de las leyes divinas, todo perece. Para renacer otra vez, para 
que todo se eternice y viva en el progreso, es necesario que Dios, supremo bien, sea 
el autor. Bajo su sabia diestra no hay muerte, nada termina, todo marcha hacia ade­
lante, porque la ley y el camino es ir hacia lo infinito y éste no tiene término. ¡Oh cria­
tura! admira como yo la omnipotencia del Padre celestial! Ante Él, todo es pequeño; 
su grandeza es superior á la creación, porque aunque ésta es infinita, Dios es su crea­
dor. El mísero mortal en el delirio de su ambición, en las torpezas de su mundano or­
gullo, se atreve á empequeñecerlo, asimilándolo al pobre hombre! 

Hasta en esta falta, hasta en ese ingrato modo de ver, se manifiesta el inmenso amor 
que el Ser supremo tiene á su obra. 

Mas volviendo á mis recuerdos, á mi pasado que leo y releo tributando gracias al 
que egerció su misericordia dando leyes, por las cuales no se pierde el paso que se dá 
hacia el adelanto, te diré que mis encarnaciones no te las enumero porque nada nuevo 
te enseñarían, advirtiéndote que fueron muchas, aunque varias sin ningún progreso. 
En la escala de la gradación espiriti.sta ascendente, me quedé varias veces estacionado 
y esta falta es para mí una lección para el porvenir. Sólo estoy á los principios y sin 
embargo, gozo tanto... tanto... que no te fuera posible comprenderlo. 

Encarnado pasé muchas vicisitudes, desarrohé algo los conocimientos intelectuales, 
pero no los morales, porque estoj' aiín en los rudimentos, faltándome la práctica desin­
teresada y continua de hacer bien á los demás en ideas, obras y palabras, que es lo que 
más importa al Espíritu. El progreso moral, siendo el más íácil de juzgar y compren­
der, es sin embargo, el más difícil de ejecutar. ¿Y cómo no ser asi, si la moral en ac­
ción, es el complemento, digámoslo así, del progreso del alma? Por eso fueron necesa­
rias las fases que hasta hoy ha presentado en la tierra la rehgiosidad humana; por es­
to vino Cristo y por esto el Espiritismo, es hoy una verdad propagada. 

expié mi grave falta por la que encarné tres veces desde mediados del siglo X V ; y en 
la encarnación que terminé en aquella época, para salvarme, no vacilé en despojar de 
un tablón, al que entóneos jóven marinero, es hoy jóven mujer entre vosotros. 

Gracias Dios mió! gracias, porque después de haber salvado en distintas ocasiones 
á criaturas, que en su agonía luchaban con las aguas, entregué al que adeudaba, aque­
llo mismo de que bárbaramente le habla despojado. 

A Dios, no puedo más por hoy. 

L U I S V Í A L E . 
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En la obra de Dios nada perece, todo vive y todas las almas comprenden, sin dis­

tinción de clases ni sexos, nacionalidades n i sectas religiosas, que sufrimos porque 
faltamos; gozamos, porque, expiando resignados y amorosos, coadyuvamos al 
progreso universal. Todos y cada uno, gozando, cobramos, y sufriendo expiamos; 
todos por fln fuimos, somos y seremos juzgados por el Padre comur, que siendo eterno 
es Dios, esto es, la mayor suma de perfección. 

Luis V Í A L E . 

FOTOGRAFÍA DE LOS ESPÍRITUS. 

De la Revue Spirite de París, tomamos el siguiente artículo. 

«M. Bloche, traductor de nuestra correspondencia inglesa y americana, marchó últi­
mamente para América; se dirijió inmediatamente á Boston, con objeto de presentar á 
\a rañsLCcion del Banner of light, diario del espiritualismo en los Estados-Unidos^ 
nuestro amistoso y fraternal recuerdo. Bien acojido por estos gentlemen, nuestro cor­
responsal ha encontrado que los dignos escritores, que tan alto mantienen el estandarte 
de la doctrina espiritualista, participan de las opiniones de Allan Kardec acerca de la 
reencarnación; aun más, médiums, tales como Mad. Gonnant, son partidarios de est» 
hermosa y grande verdad, y todos, redactores y médiums, han reconocido la necesidad 
de traducir al inglés las obras reencarnacionahstas del maestro, e.se eminente filósofo 
tan poco conocido de los hermanos espiritistas de los Estados-Unidos. 

En la Revue de Octubre 1871, página 291, hemos hablado con bastante estension 
del fotógrafo Muraler y de la producción de un fenómeno de fotografía de un Es­
píritu; estos hechos muy corrientes, á la otra parte del Atlántico, no se han producido 
aún por los fotógrafos franceses. Por tanto la sociedad anónima ha recomendado sus 
experimentos, y muchos fotógrafos han querido contestar á su llamamiento, entre 
otros, U. B... de í?...quien, con ayuda de muchos médiums, no ha obtenido más que 
un medio resultado, y debe volver á empezar en cuanto haya buen tiempo; en 
París, M. Saint-E... ha hecho numerosos ensayos; se está preparando para nuevas ex­
perimentos, pero con diferentes condiciones. Tendremos al corriente á nuestros lectores. 

M. Munmler, fotógrafo, vivo en Boston; habiendo manifestado M. Bloche su deseo 
de verle, nuestros hermanos del Banner of light, y M. M. White et Colby, le reco­
mendaron á aquel artista para que hiciera su fotografía. Al dia siguiente por la mañana 
volvió nuestro corresponsal y pudo hablar con M. Mumler todo lo más diez minutos, el 
cual le entregó su prueba. Hé aquí de que modo se expresa M. Bloche; »M. Mumler 
»ha hecho mi fotografía la cual os envió; detrás de mí hay un Espíritu parecido á un 
»jóven amigo mió muerto en Honolulú en 1854, llamado Leoncio de Novion; en su 
>mano derecha, puesta sobre mi pecho, tiene una fior y una placa cuadrada quesos-
atiene con la mano izquierda sobre dicha placa y á la cabecera, la palabra renascen~ 



»iur, precedida de una divisa inglesa escrita en caracteres microscópicos ininteligibles; 
»se necesitaría un lente de gran potencia para descifrarla (1) 

»M. Mumler no me conocia, no ho podido hablar con él m '̂s que al dia siguiente de 
»haberme puesto ante la cámara oscura, no sabia si yo creía ó no en la reencarnación, 
»y sin embargo, la palabra renascentur significa: renacerán, del latín renaxcere, na-
»cer de nuevo. Hay tanta gente en este establecimiento, que apenas he cambiado al-
»gnnas palabras con M. Mumler; ha querido entregarme algunas tarjetas, represen-
»tando diversas posiciones de fotografías de Espíritus venidos por evocación de sus 
»parientes ó amigos; ho creido que sería do vuestro agrado las aceptase. 

»M. Mumler opera muy aprisa, y aunque poco experto para dar mi parecer sobre 
>este fenómeno, puedo certificar qu£ todos los visitantes están presentes en las opera-
»ciones, hecbas según la costumbre muy común con un simple fondo de Caficot pues 
»to detrás de la persona que está en foco. He visto concurrentes que venían de muy 
»léjos, asegurando la peifecta identidad de las líneas fiuídicas de sus muertos muy 
»amados.> 

»E. B L O C I I K . > 

Comprenderán nuestros lectores el poderoso interés que se relaciona con este fenó­
meno, nosotros deseamos la solución y afirmación de este problema espiritista. Entre 
nuestro ojo, cámara oscura exqui.«ita que refieja los objetos exteriores, y el instru­
mento óptico de que se sirven los fotógrafos, hay tales relaciones que debo hacerse un 
estudio especial sobro ello; empero, para eso esperaremos la pvó\\mh lievue. Los gru­
pos espiritistas deberían prestarnos su concurso para la obtención de este fenómeno.» 

D I S E R T A C I O N E S E S P I R I T I S T A S . 

NOSCE TE I P S U M . 

Barcelona 2S Knero 187?. 

M É D I U M F . D E P . P 

Hace tiempo que te quoria dar alguna explicación sobre esa máxima, tan antigua 
como buena; hoy por fin me has escuchado, y podré con facilidad darte alguna instruc­
ción que necesitas, así como también muchos de nuestros hermanos. 

Nosce te ipsttm, Conócete á tí mismo: aquí, en esas palabras, en esa máxima su­
bfime se encierra todo cuanto Dios quiere de nosotros. Conócete tí ti mismo, quiero 
decir: haz un estudio minucioso de todas tus aptitudes, de todas tus inclinaciones, do 
todas tus condiciones, de todas tus necesidades, de todos tus vicios, de todas tus vir­
tudes, de todo, en fln, lo que constituye la esencia ó la fuerza moral de tu ser; esto es, 
investiga, inquiere, estudia, examina hasta en los más minuciosos detalles de tu modo 
de ser. 

(1) La reprudiiccioii de esta foíoL,'rof:a. se encontrará calle de Lille número 7, en París, en la libre­
ría espiritista que la eipidfe franco, contra 1 franco 2¿ céntimos. 
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Una vez hayas eomprendido tu fuerza, tu valor, la cantidad de progreso que tu al-
. ma ha alcanzado en la serio de existencias por que has pasado: compara y vé lo qu 
te falta alcanzar, aíín dadas las circunstacias en que te encuentras y la fuerza de qu„ 
puedes disponer; y entóneos, claro está que todas tus acciones y movimientos tenderán 
á realizar en tí la reforma consiguiente de tu modo de ser, y alcanzarás mayor cantidad 
do progreso que no tenias cuando fuiste á cumphr tu misión en ese mundo; misión que 
todos tenemos, unos más elevada, otros menos, pero que siempre es digna y conformo 
á las fuerzas ó elementos morales de que cada uno puede disponer, y que por último 1 
viene siempre á redundar en beneficio propio y de todos en general, si cumplimos ' 
nuestra misión cual podemos y debemos; ó en perjuicio propio, y tanto mayor, cuanto 
por la falta do cumphmiento de nuestro deber, hayamos sido causa mayor ó menor do 
pena, perjuicio ó sufrimiento de nuestros hermanos. Porque no debes olvidar, querido 
papá, que la solidaridad univers al es una ley ineludible á la cual todos y todo lo crea­
do está sujeto, y así comprenderás que una de de tus acciones, por imperceptible quo 
te parezca, por incapaz que la conceptúes de oQasionar daño ni á tí mismo, y de consi­
guiente, ni á ninguno de tus semejantes, debes convencerte de lo contrario y no olvi­
dar nunca, que toda acción y hasta el pensamiento más recóndito de tu alma, tien^ 
siempre una consecuencia buena ó mala, según aquél ó aquélla, ó aquéllos ó aquéllas 
sean buenos ó malas, y aunque á tu parecer, no sean capaces de producir consecuencia 
alguna. Esto, teniéndolo siempre presente, te servirá de guía, para hacer que todas 
tus acciones y pensamientos, tanto púbhcos como privados, sean siempre dirijidos por 
tí con intención de producir el bien y nunca el mal, aun cuando de hacer el bien 
resulte daño, pues éste siempre será aparente y nunca real y positivo. 

Conócete ü ti mismo: es decir, eres dado á dejarte arrebatar por accesos de cólera; 
procura estudiarte bien minuciosamente sobre el particular y di: en el dia no puedo 
menos de encolerizarme diez, ocho, una vez; pues bien, voy á tratar de no hacerlo 
sino nueve, seis ó media, y asi poco á poco, reconcentrándote muy á menudo en 1í 
mismo y pidiendo á Dios te ayude á cumplir tu propósito, cada vez que temas desfa­
llecer. El, quo todo es bondad y misericordia, nos mandará en tu ayuda y asi conse­
guirás de una manera insensible corregirte de ese vicio. Lo propio debes hacer en todo 
lo que constituye tu modo de ser, con orden y con fé, y así lograrás alcanzar, de una 
manera segura, mayor cantidad de progreso que yá tenías y cumplirás la misión por 
la cual fuiste á esa tierra, en esa patria, en esa familia y en tal condición. 

No lo olvidos, papá; no dejes de enseñarlo así, álos que Dios te ha mandado bajo tu 
guarda y guia; y así conseguirás e\ progreso relativo que debes alcanzar según tu e s ­

tado presente, resultado de tus vidas anteriores. 

Adiós. Tu.... 
VICENTE. 
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LA GRANDEZA DE DIOS. 

(Bnrcfllona 17 de Diciembre de 1871.) 

M É D I U M A. M . 

En todo resplandeco la grandeza de Dios, así se la vé en ias cosas más grandes co­
mo en las más pequeñas. 

Observad el insecto microscópico que se ensaya á la vida; ser nacido de la descom­
posición de las sustancias orgánicas, que llevan en sí los gérmenes necesarios para que 
la vida animal se presente; y notareis, con asombro vuestro, que aquel diminuto ser 
que apenas puede apreciar la simple vista, está dotado de órganos múltiples, que le 
sirven para el desempeño de sus funciones en la vida animal. 

Si tan delicado es el conjunto; ¿cuánto no lo será en sí cada parte de su organismo? 
¡Qué vasos tan tenues, tan delicados serán aquellos que sirven para la nutrición y cir­
culación de aquel cuerpo infinitamente pequeñol 

En él bay un sistema completo de vida; organización sencilla, es verdad, si la com­
paráis con la de un mamífero, pero muy complicada si la consideráis en sí misma. 

Aparatos de nutrición, de circulación, de locomoción, de reproducción, ¿No es es­
to maravilloso? ¿no se vé aquí una obra perfecta en su pequenez infinita? 

Elevaos ahora en el espacio. 
Figuraos, si podéis, una extensión inconmesurable. En ella gravitan varios mundos 

al rededor de su sol central. Esos mundos gigantes, son cuerpos sumamente pequeños, 
si los comparáis con el sol, centro de atracción de todos ellos: y asi mismo todos jun­
tos, sol y mundos, quedan reducidos á proporciones insignificantes, comparándolos con 
la nebulosa de la cual forman parte. Y sin embargo, ese sol con todo su sistema plane­
tario ocupa una extensión de muchos millones de leguas. 

Mas; ¿qué son algunos millones de leguas comparados con el espacio infinito? ¿qué 
es aún esa vasta nebulosa al lado del infinito número de ella. 

Menos aún que el ser microscópico de que os hablaba antes, para el mundo; porque 
hay una relación conocida entre el infusorio y el globo; pero no la hay ni la puede ha­
ber entre un sistema solai' ni una nebulosa con el espacio infinito, puesto que, .si bien 
el uno tiene proporciones apreciables, el otro no tiene límite alguno; sólo la voluntad 
de Dios es su límite. 

Un infusorio, un mundo, un sistema, una nebulosa, son cosas muy distintas para 
vosotros, criaturas aun ligadas á la materia; pero, si hacéis abstracción de vuestros 
sentidos, si encerrados en vosotros mismos lo consideráis, comprendereis que ante lo 
infinito desaparecen los volúmenes particulares ó propios para confundirse en él. 

¡El infinito!.... ¡Quién ha podido comprenderlo!... 
Estudiad la naturaleza en sus múltiples fases, y sólo asi llegareis á adquirir una no­

ción de Dios, que si bien no será exacta, porque esto no le es dado á nadie, por lo me­

nos podréis comprenderle mejor, cuanto más conozcáis su obra. 
U N ESPÍRITU A M I G O . 



BL BIEN. 

(Barcelona 31 Diciembre 1871.) 

M É D I U M J. S . 

Cuando se hace una buena obra, el que la ha practicado no debe temer nunca sus 
consecuencias, por más que á él se le presenten malas ó dañinas para sus hermanos. 
Sabed que el bien no puede trocarse en mal; y si alguna duda os quedara de esta ver­
dad, que es ley, examinad atentamente vuestra conciencia, única instructora de vues­
tros pensamientos y acciones, que eha os responderá en este sentido. Y ¿cómo no ser 
así? ¿No se os ha dicho: «sed buenos?» Pues, ¿qué significa esta m.ixima sino que ha­
gáis bien;? y si este se hace iireis á comprender que habéis hecho el mal? ¡Oh nó! El 
bien no puede trocarse en mal: cuando el bien sea hecho, producirá .«us efectos, pero 
buenos; no importa que á vosotros mismos os produzca un resultado negativo ó tal vez 
á alguno de vuestros hermanos. Dios sabe si lo merecen: El sabe si aquel bien se ha 
hecho ó ha tenido por único objeto dar la prueba que él mismo apeteció. 

Sin embargo, también sabe el Omnipotente si de este mismo bien alcanzan sus efec­
tos & un hermano vuestro que, por la íntima cadena de amor que á todos nos hga, no 
podéis saber, cuando menos hoy, ó en esta existencia, le hayan producido. 

Haced el bien tal como le sintáis: el bien no importa reflexión de ninguna clase, por­
que imphcaria egoismo. El Espíritu que sienta amor y amor puramente celestial no 
puede cobijar egoismo, y el bien que este verdadero amor esparce no puede dañar ja­
más á su hermano, porque de lo contrario, creedlo, no lo haria, porque tanto valdría 
hacer un mal. El amor es amor. El bien que del amor nazca no puede trocarse en mal: 
esto es una ley divina y todo lo divino no puede ser dañoso á nadie. Creedlo también. 
Dios es amor absoluto y sin embargo, muchos de vuestros hermanos creen sentir mal 
de su amor. ¡Desgraciados!.... Y es que el bien no les cuadra: el mal les satisface mas 
sus conveniencias. Trabajad vosotros en ellos, vosotros los que así no entendéis el 
amor de Dios: educadles y habréis hecho un bien. El bien siempre es bien y 
el mal contravención de este bien. El bien es obra de Dios, su criador, su esencia om­
nipotente; el mal obra del hombre en virtud de su libre alvedrio. Haced siempre bien 
y apartaos del mal, y seréis agradecidos á Dios que es el bien en absoluto. 

.,... .... UuBspíamj. 

- LA CARIDAD POR LA ORACIÓN. 

(Barcelona 4 Febrero deJ1872.) 

" M É D I U M J. A. 

Orad, hermanos, orad por los que sufren, es la mayor caridad que puede ejerc«r-
se; la oración Uega al abatido como si fuera un bálsamo benéfico y le consuela y alivia. 

No dejéis de orar, nó. ¡Qué hermosa es a oración cuando se hace con fé! Cuánto' 
enaltece al que la hace, al que sabe hacerla, por que hay muchos que no saben orar, 
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ANTONIO. 

V A R I E D A D E S . 

EL'ARTE. 

1. 

Inspiración es la palabra quo hemos empleado siempre para designar lo descono­

cido de esa relación, que parece tener el alma con algo más superior que ella. 

Se verifican en la naturaleza fenómenos que afectan nuestros sentidos de una mane­

ra tan particular, tan extraña, que en nada se parecen sus sensaciones á las ordi­

narias. 

El hombre para acallar su curiosidad las ha dado el nombre de «poesía.» 

En lo profundo de nuestro delirio, creemos, recordar alguna cosa de otro nmndo 

más bello, de otro mundo más ideal; creemos divisar un porvenir no lejano; soñamos 

dulces amores. 

Si sólo tenemos idea de lo que hemos visto, ¿de dónde procede la de esa vida nueva, 

completamente nueva, de ese especial no se qué, que no nos dice si es recuerdo ó e s ­

peranza? 

El contraste de dos sonidos, el tañido de la campana, el rayo de sol através de las 

nubes, son fenómenos demasiado sencillos, para que no me admire al ver que'me con­

mueven de tal modo. 

Cuando debían darme solamente las ideas de sonido y de color, oigo en ellos un 

lenguaje desconocido, se eleva mi pensamiento, lloro de placer, y comprendo que hay 

más oidos que los del cuerpo, y que tiene más vista que él el alma. 

¿Qué es ese deseo vago, ingénito en nuestro ser, que siempre sentimos y que siem­

pre acariciamosí ¿Quó es este anhelo que ha dado origen á las palabras fé y espe­

ranzad 

Inconcebible, inexphcable, inmenso, como todo lo que emana de Dios, el mundo 

sin fijarse en él, llama inspirados á los hombres, cuando lo sienten, y no le importa 

lo demás. 
II. 

¿Qué es la inspiración! 

Preguntadlo & todos los hombres célebres que han'existido y cada uno os respon­

derá: 
«Existe en nuestra alma una influencia desconocida, un soplo purísimo que hi ere 

que sólo efectúan esta bella acción sin profundizarla; mas el que por el contrario eleva 

á Dios sus preces con toda la fé de su alma, aquél consuela, aquél alivia las penas de 

su hermano, por que la fé con que ruega, produce el alivio del consuelo. 

Hé aquí por que os digo que oréis con fé sincera, para que podáis conseguir el ob­

jeto que deseáis al elevar vuestra oración hasta Dios. 
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las fibras más delicadas del sentimiento y ijne, en vano, intentarla reducir á pa­

labras. 
¡Bs tan imperfecto nuestro lenguaje! 
Recojido en si, dentro del santuario del alma, ol hombre entiende muchos misterios 

que cree hallar en el mundo exterior. 
Mira esparcir sus tímidos fulgores á la luz de la razón; allí se pierden sus límites en 

la oscuridad de las tinieblas. 
Más allá, no se vé; pero se siente, y, como no hay medios de expresión, se siente y 

se calla. 
Es iniltil fiue busípie la humanidad ciega el paso de este mundo al invisible; la 

puerta de la eternidad, ese paso, está en nosotros mismos. * 
No sometáis al cálculo y al frió raciocinio lo que siento, porque, entonces, se apa­

gará mi llama.» 
Estos hombres no podian expresar sin un auxilio divino lo que sentían, y por eso 

recuriieron, unos á los sonidos musicales, otros á los pinceles, éstos al cincel, aquéllos 
á los versos, y todos al arte. 

III. 

El arte es el arte; la única definición que podemos dar de él, es la siguiente: el ai'-
te es una cosa que no puede definirse. 

El arte es el culto de la inteligencia al Creador; es el lenguaje infinito que nos ilus­
tra y que nos ilumina. 

El arte es el trabajo de esta Creación que se elabora en el tiempo y en el espacio. 
El arte es un fantasma que acariciamos de lejos; un destello cuyo origen ignora­

mos, pero que se rodea de tan suma belleza, que nos roba las almas, encendidas en 
amor. 

¿Dónde está su luz? 
Siempre será el objeto de nuestro anhelo. 
La armonía de la creación, el misterioso himno do Pitágoras, y, en detalle, el canto 

de las aves, el aroma de las fiores y el panorama del cielo, son otras tantas impresio­
nes expresadas do muy antiguo, y que repiten los siglos presentes, y que harán ha­
blar á los siglos venideros, ofreciendo siempre variedades, ofreciendo, sin embargo, 
novedad; porque siempre encontraremos nuevo el ancho campo del infinito. 

¡Ah! La naturaleza es la síntesis del arte! 
Los genios que comprenden sus palabras, que sienten sus alhagos, quieren respon­

derla con iguales caricias. 
Por eso su arte es la imitación de la naturaleza; es el anáfisis de la naturaleza. 
El músico oye su armonía y ensaya la respuesta. 

El pintor vé sus formas y procura í-étratarlas, y el literato siente su alma y descri­
be como puede. f / 

El alma de la naturaleza es la poesía. 
Su voz, cuando llega hasta aquí abajo, es la inspú-acion. 
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I V . 

Poetas, Prometeos sublimes que os esforzáis en atraer la luz del cielo hasta esta re­

gión de tinieblas, plantas exóticas brotadas de la divina semilla del arte; pedid más j 

fuerzas al cielo, porque ya no bastan las musas del Heheon, para haceros llevar á ca- j 

bo vuestra misio.i regeneradora. El siglo materialista, habiendo avanzado en la forma, 

quiere quemarla incienso; el obrero, lejos de anhelar poseer su obra, se contenta con 

poseer su útil, su herramienta! 
Parece que el silbido de la locomotora, y la trepidación de las demás máquinas, im­

piden oir la dulce voz de Euterpe.... 
Templos del aíte, inmensos edificios donde el alma retrató su grandeza, páginas 

mudas de pueblos que fueron; estatuas venerables de la antigüedad, monumentos his­
tóricos, ¿qué es lo que decís con vuestra lengua de piedra? 

¿Qué es este sello tan característico con que impresionáis de tal modo á las almas? 
Mi imaginación me conduce á un hermoso templo gótico. 
Allí está Dios; sí, yo le veo; es su voz la voz misteriosa del órgano; en las elevadas 

bóvedas está escrito su pensamiento; es su atmósfera este dehrio que me embriaga. 
No toméis, catóhcos, la forma de vuestros templos por el fondo; son 'páginas que 

traducen á los hombres el pensamiento de la Divinidad. 
El fondo está aún más arriba que sus bóvedas, y está más abajo, y está en todas 

partes, por lo que en todas partes podemos adorar á Dios. 
Junto al átomo, el pequeño infusorio se agita; allí está la vida; alh está ¡Dios. 
Después la escala de los seres sigue ascendiendo, hasta llegar al hombre. 

¿Veis el destello que se agita en su razón? 

Allí está Dios. 

Mirad el sol, mirad la luna, las estrellas, y esos soles de otros soles que se cruzan 

en su rápida carrera; por más que miréis, siempre hay más allá; siempre espacio, 

siempre estrellas; allí está Dios. 

Pero aun hay un más allá de ese mas allá que no se concluye; aun hay algo fuera 

del espacio. 

Nó, no lo miréis, porque no lo veréis; allí, también está Dios, pero allí está solo; 

allí todo es Dios. 

Ya veis que tiene un templo algo más grande que el vuestro, que es sólo una ven­

tana por donde se mira la eternidad. 

Así como un espejo receje los rayos solares, el espejo que receje los rayos del cielo, 

para enseñárselos á la humanidad de aquí abajo, es el arte. 
V. 

Las obras del arte son la ofrenda de amor de la criatura ante el altar del Criador. 
Pero hay un mal muy grande, que puede retardar el progreso; á veces, se toma la 

forma por el fondo, la expresión por el pensamiento; á veces el ser obcecado prefiere 

la letra que mata al espíritu que vivifica. 

Hé aquí la idolatría. 



En ella caen algunos modernos civilizadores, haciendo de la materia un lecho, en 
vez de de un escalón. 

En vano buscarán á Dios sin salir de ella. ¿Cómo pueden encontrar algo los que 
confiesan que no son nada? 

Materialistas, no ahogeis el .sentimiento que es lo único que eleva al hombre sobre 
si mismo; pensad que además de un frió cerebro que exphca, hay un corazón que 
siente. 

También rendiréis culto á Dios, también os inspirareis en la bella naturaleza, á pe­
sar de negarla, porque es imposible al cerebro arrancar el corazón. 

Negáis la Estética, la ciencia de las ciencias; la ciencia del corazón, la razón del ar­

te; creéis que todo es materia.... 
¡Oh quám contempta res est homo, nisi supra humana se erexerit! 

E N R I Q U E L O S A D A . 

M I S C E L Á N E A . 

Agitación espiritista.—A pesar de que los Espíritus que nos favorecen con sus 
consejos y enseñanzas, nos tenian anunciado para este año un marcado movimiento es­
piritista en España, y á pesar de que nunca hemos dejado de darles crédito, yá que 
siempre ha sido racional y justo lo que nos aconsejan y enseñan, estamos, sin embar­
go, sorprendidos, agradablemente sorprendidos , de la intensidad del movimiento es­
piritista, que on España contemplamos, desde que dio comienzo el presente año. Hace 
tres, sólo muy pocos adeptos hablábamos á hurtadillas en defensa del Espiritismo , ó 
conseguíamos que circulase de vez en cuando alguna hoja clandestina. Los adversarios 
de él eran los únicos quo tenian derecho á hacerlo objeto de sus escritos y discursos, y 
como siempre, ó por ignorancia, ó por mala fé, lo presentaban horriblemente mutila­
do y desfigurado. ¡Cu;tnto han variado las cosas en sólo tres años! Hoy podemos decir, 
sin exageración, que del Espiritismo se habla en todas partes, que en todas partes se 
le somete á discusión, y que, como verdadero que es , suele salir victorioso en todas 
partes. ¡Loado sea Dios, que Uumina nuestras intehgencias y fortifica nuestras volun­
tades en esta lucha, muy superior á nuestras fuerzas, si los mensajeros celestes no nos 
prestasen á cada instante sus auxihos, gracias á los dones de la inspiración medianími­
ca! Esto, que puede ser muy risible para los incrédulos; esto es quizá el más fecundo 
origen de lo que hoy se hama por algunos la audacia espiritista, de.la que, dentr 
de muy poco, se habrá de llamar con verdad y justicia la fuerza poderosa del Espiri­
tismo. 

Y lo que más nos place del movimiento que nos ocupa , es la hermosa coincidencia 
de que no somos nosotros los únicos que hablamos de las creencias espiritistas, ento­
nándoles encomiásticos ditirambos. Nó; á nuestras voces contestan otras, las que no­
sotros deseamos i|ue contesten; Us d« noeatros adversarios en opimooas , auaque ket> 

o 
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manos y muy hermanos en todo lo demás. Por cada espiritista que expone, hay un 
adversario que combate. Esto es lo que anhelamos cou todas las fuerzas de nuestro i 
Espíritu, pues nos hallamos íntimamente persuadidos de que de todas e.sas pacítícasi 
luchas de la inteligencia, únicas dignas del hombre, saldrán gananciosas nuestras doc--
trinas. Por esta razón aplaudimos con inmenso entusiasmo a nuestros muy queridos 
hermanos de Madrid. En aquella corte, á los ataques del P. Sánchez, ilustre sacerdo­
te catühco romano, contesta con templanza, pero con gran caudal do conocimientos, y 
sobre todo, con inflexible lógica nuestro respetable amigo el señor vizconde de Torres-
Solanot; á las destemplanzas del periódico político La Igualdad , destemplanzas in­
dignas de quien se proclama verdadero campeón de la libertad de conciencia y de pen­
samiento, responde con mesura siempre pero con seductora erudición y poderosa 
fuerza de raciocinio, nuestro distinguido amigo el Sr. de Navarrete. Ahí ondula viva 
la sacra hama de la di.<cusion, y en las cátedras del Ateneo y en las columnas de La 

Igualdad, de El Universal y aun de El Jurado, se habla del Espiritismo con suma 
frecuencia y se discuten sus teorías. Estas y aquél son yá del dominio público. ¿Quién 
podrá detenerlas en su marcha? Sólo otra doctrina que ofrezca más y mejor que el Es­
piritismo, y entonces los espiritistas, que únicamente nos dejamos cautivar por lo ver­
dadero y lo justo, cesaremos de ser espiritistas para ingresar en las filas de la nueva 
doctrina. Pero ¿aparecerá ésta? Y si aparece, ¿será completamente agena del Espiri­
tismo, ó sí sólo un nuevo desenvolvimiento de éste, como él lo es, á su vez, del Cris­
tianismo? Como quiera que sea, y concretándonos á nuestro asunto de esto momento, 
fehcitamos eordialmente á nuestros hermanos de Madrid, y en un fraternal abrazo les 
enviamos nuestros más fervientes deseos de continua y fecunda inspiración. 

Nuestros hermanos de Sevilla, aquellos verdaderamente infatigables apóstoles de la 
doctrina espiritista, no están inactivos, ni mucho menos. A parte de atender con su­
mo esmero á su notable revista El Espiritismo, que tan rudos combates ha hbrado 
con todos los adversarios de nuestras creencias, han abierto ahora discusiones públi­
cas sobre el Espiritismo, sohcitando la impugnación de los que no lo acepten , ó hallen 
vulnerables algunos de sus principios. Los advecsarios han acudido, como era de es ­
perar, y el pacífico combate se ha trabado yá. Los materialistas y los católicos roma­
nos ban sido los primeros. ¡Rara coincidencia! Los que se llaman únicos religiosos y 
espiritualistas se encuentran unidos por nna común intención con los que niegan todo 
espirituahsmo y toda rehgion. ¿En qué consistirá esto? ¿Será en que el Espiritismo, 
como verdad que es, equidista de todas las exageraciones , y á todas igualmente las 
amenaza de infahble muerte? Quien sabe. Pero aquí repetimos lo que, há muy poco 
decíamos: como quiera que sea, reciban nuestros hermanos de Sevilla nuestros humil­
des, pero afectuosos plácemes, y nuestros ardientes deseos de que Dios, por medio de 
sus buenos Espíritus, los asista constantemente. Y otro tanto decimos á nuestros muy 
queridos amigos de Alicante, que también valerosamente riñen batallas on defensa de 
nuestras consoladoras doctrinas, y, on unapalabia, a todos los que con sus escritos y 
con sus palabras, contribuyen á sostener esta gran agitación espiritista . que contem­
plamos con placer indecible, y de la que esperamos grandes progresos y verdaderos 
triunfos. En medio de todo, no olvidemos una cosa, esencial entre todas; no olvidemos 
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El Criterio Espiritista.—Esta importante revista mensual, que, hace ya mucho 
tiempo, ve la luz pública on Madrid, ha introducido ahora grandes reformas en sus 
condiciones materiales y literarias, que la hacen más apreciable aún de lo mucho que 
ya lo era. Los dos números de enero y febrero, correspondientes á este aflo, que he­
mos recibido y leido con sumo placer, contiene notabilísimos artículos y muy lumino­
sas comunicaciones. 

Como folletín ha empezado á regalar á sus suscritores la obrita t\i\x\aá&Imvresiones 

deun loco, amena exposición déla manera como su autor el médium D. César Bassols, 
llegó al conocimiento del Espiritismo, y exposición también de esta nueva doctrina. Pe-
licitamos á nuestro amigo por su obra, destinada á hacer pensar á muchos y á producir, 
en concepto nuestro, abundantes frutos. A nuestros suscritores les recomendamos en­
carecidamente la publicación madrileña, pues la consideramos digna de toda atención. 

Una hoja espiritista.—Dos números de ella han llegado á nuestra redacción. Su 
principal objeto parece ser la publicación de folletos espiritistas y la controversia. Aca­
so esto último sea causa de la valentía con que está escrita; valentía que, sí nues­
tros hermanos en creencia, sus redactores, no dominan á menudo, podria tocar en los 
límites de la violencia, lo que deploraríamos. Confiamos empero, en que no llegará se­
mejante caso, pues ya sábenosos amigos cual es el lábaro espiritista. Como nosotros 
aplaudimos todo loque sea propaganda, aplaudimos la nueva publicación, y la reco­
mendamos. De ella, lo mismo que de todo escrito, puede sacarse provecho. 

Una excitación al clero español.—Con el título de La crisis de la Iglesia, he­
mos recibido una muy bien pensada y perfectamente escrita hoja, dirigida al clero es-
()añol, para demostrarlo que dentro de su dogma y aun de su disciplina, tiene todo lo 
ijuo le es necesario para aprobar y aplaudirla civilización moderna que sin embargo, 
combate encarnizadamente. Los argumentos en concepto nuestro, no admiten réphca, 
pues parten del hecho histórico, del suceso ya realizado, las conclusiones sobre ser ló­
gica.'- y justas redundarían, en caso de ser aceptadas, en beneficio de la misma Iglesia 
romana. La hoja, en nuestra opinión tiene uu solo defecto; el de revelar que su autor 
ignora la formal resolución del catohcismo romano, respecto de la civihzacion moder­
na. Antes (jue aceptarla, la muerte; y no lo dude el escritor anónimo, cuya buena vo­
luntad elogiamos, la Iglesia romana morirá; pero no aceptará los adelantos que ya ba 
condenado. 

que la mejor prueba de lo que vale el Espiritismo, es la acción caritativa , perenne y 

con todos, con nuestros adversarios en especial. 
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Un aplauso y un consejo.—En Soria, lo mismo que en todas las capitales, el Es ­
piritismo extiende prodigiosamente su propaganda, no ya en los círculos privados si­
no en la prensa política, aunque sin nombrarlo. Decimos esto, porque hemos recibido 
un número de El defensor del Pueblo, en el cual nuestro hermano D. Manuel N a ­
varro Murillo púbhca un notable artículo que titula La aurora de la nueva era, en 
él desarrolla las tendencias espiritistas y demuestra con irrecusables datos, con las pa­
labras mismas de Cristo, que eu esta humanidad llegará la armonía , la fraternidad, 
por lo tanto á ser un hecho. 

Aplaudimos la conducta del Sr. Navarro Murillo y la aconsejamos á nuestros her­
manos todos. El E.spiritismo tiene soluciones para las manifestaciones todas de la vida 
del hombre. Entre estas contamos la política. Debemos, pues, vahéndonos de la pren­
sa periódica, decir nuestras soluciones en política, para que los pueblos se convenzan 
de que la doctrina espiritista no es un mero misticismo. 

» ¥ 

En otro número.—La abundancia de material no nos permite ocuparnos hoy de 

una carta de Guayaquil, en la que se nos relatan hechos, que se enlazan con la propa­

ganda de nuestra doctrina, y que es preciso que conozcan nuestros lectores , para que 

vean hasta donde llega la ira de ciertas gentes, ira inútil, en contra del Espiritismo. 

Tampoco podemos ocuparnos hoy, y lo sentimos vivamente , de la obra que con el tí­

tulo Un hecho, la magia y el Espiritismo, ha publicado en la Corte nuestro herma­

no el Sr. D. Baldomcro Villegas. Lo haremos , Dios mediante , en nuestro próximo 

número. 

I m p r a o U d a L e o p o l d o D o m s n e o h , c a l l a d e B M M , n ú m . 3 0 , p r i n c i p a l , 

Una conferencia del Sr. Rojas en el Ateneo. —En la noche del lunes 11 del cor-
¿.j'ente la dio el Sr. Rojas sobre el tema siguiente: «Materia, movimiento.—Fuerzas 
abstractas.» El Sr. Rojas, con una especial gracia de estilo y en frases sencihísimas, 
dijo, en concepto nuestro, grandes verdades, respecto del verdadero origen de los fe­
nómenos flsico-naturales. Abriendo sus certeros fuegos contra las Uamadas fuerzas 
abstractas, atribuidas al átomo, con mengua y claro mentís de la inercia, fundamental 
propiedad de la materia; atáncando, decimos, las supuestas fuerzasa bstractas, germen 
quizá del materiahsmo, demostró racionalmente que la causa verdadera del mundo 
fenomenal no es otra que las vibraciones ondulatorias del éter, sacando asi á salvo, 
con los verdaderos espiritualistas, la nave hoy combatida del espirituahsmo verdade­
ro, En todo aplaudimos al Sr Rojas; en todo estamos conformes con él, menos en una 
sola cosa. La teoría no es tan nueva, como pretendía el Sr. Rojas. Nosotros los espi­
ritistas, los locos, como se nos llama, los ignorantes y fanáticos, la venimos propalan­
do hace yá muchos años. Nosotros decimos á cada instante: «Todo en la naturaleza 
son moüiíicacíones del éter.» 


